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divorcio de uno de sus más signi-
ficativos miembros. Pero, ¿al-
guien se imagina ahora que ale-
manes, franceses, ingleses, espa-
ñoles… volviésemos a las armas 
para solucionarlo? ¿Alguien pien-
sa que es posible otra guerra con-
tinental como las de 1914 o 1939? 

Hoy, la mayoría de los ciudada-
nos nos sentimos europeos, que-
remos preservar el Estado del bie-
nestar, la calidad de la vida, nues-
tra cultura y, sobre todo, la convi-
vencia pacífica. Como Ortega y 
Gasset, creemos que Europa es la 
solución. Y para preservar este le-
gado, Steiner nos recomendó que 
no volvamos a sucumbir a guerras 
intestinas, que preservemos nues-
tra diversidad cultural y lingüísti-
ca, y que pongamos coto al orde-
nador, la cultura del populismo y 

H a querido la casualidad 
que coincidan en el 
tiempo la salida del Rei-

no Unido de la UE y la muerte, en 
la británica y universitaria Cam-
bridge, de George Steiner (París, 
1929), uno de sus más ilustres ha-
bitantes y gran defensor de Euro-
pa. Son dos hechos aislados, pero 
que están íntimamente relaciona-
dos, porque, como escribió Mario 
Vargas Llosa, a este erudito polí-
glota lo atormentaba la supervi-
vencia de lo que llamaba la ‘pesa-
dilla de la historia europea’: los 
odios étnicos, el chovinismo na-
cionalista, los regionalismos de-
saforados y la resurrección, a ve-
ces solapada, a veces explícita, del 
antisemitismo.  

El profesor judío, que recibió en 
2001 el Premio Príncipe de Astu-
rias de Comunicación y Humani-
dades, consideraba al Viejo Con-
tinente como crisol de una aqui-
latada cultura humanística. Por 
eso se esmeró en definirlo sobre 
cinco parámetros.  

Primero, Europa es un café re-
pleto de gentes y palabras, donde 
se escribe poesía, se conspira, se 
filosofa y se cotillea. Desde el ca-
fé favorito de Pessoa en Lisboa 
hasta los cafés de Copenhague 
ante los cuales paseaba Kierke-
gaard, todos encarnan la noción 
de entendimiento y comunica-
ción. 

La segunda seña de identidad 
europea es su geografía a escala 
humana, hecha a la medida de los 
pies. Muy diferente a la norteame-
ricana, de largas carreteras para 
coches. Por ello, la cartografía eu-
ropea tiene su origen en la capa-
cidad de andar del ser humano, 
como el viajero que peregrina a 
Santiago de Compostela. 

El tercer rasgo es el de poner a 
las calles el nombre de grandes 
estadistas, científicos y artistas, 
algo inconcebible en EE. UU. De 
este modo, ciudades como Zara-
goza, Madrid,  Roma, Viena o Pra-
ga son crónicas vivientes. 

La cuarta credencial de Europa 
es que sus raíces están simultá-
neamente en Atenas y en Jerusa-
lén; es decir, en la razón y en la fe. 

La quinta seña de identidad eu-
ropea, según Steiner, es la más in-
quietante: es la conciencia de la 
autodestrucción, del final de eta-
pa, de la crisis de una civilización 
que se hundiría bajo el paradóji-
co peso de sus conquistas.  

Y lo cierto es que la UE está su-
perando en la actualidad la rece-
sión más grave desde la II Guerra 
Mundial y empezando a digerir el 

Europa: de 1917 a 2020

el mercado de masas, males todos 
ellos provenientes del mundo an-
glosajón y en particular de Esta-
dos Unidos. No obstante, era pe-
simista, sobre todo por la unifor-
mización cultural por lo bajo a 
consecuencia de la globalización. 
Y para ilustrar la banalidad y vul-
garización de los productos cul-
turales de consumo, recordaba 
una anécdota: «En una encuesta 
reciente, entre los diez ingleses 
inmortales estaría en primer lu-
gar (y con gran ventaja) Beckham, 
y en el quinto puesto Shakespea-
re».  

En los años treinta del pasado 
siglo, los alemanes querían ser 
alemanes, los franceses ser fran-
ceses, los italianos ser italianos… 
Solo los judíos aspiraban a ser eu-
ropeos, escribió este resabiado 
polímata renacentista. Fueron ne-
cesarias la II Guerra Mundial y el 
Holocausto para que las naciones 
de Europa se dieran cuenta de las 
virtudes de esta identidad común. 
A medida que Europa y los demás 
continentes retroceden hacia el 
nacionalismo egoísta, haríamos 
bien en recordar este legado y los 
innumerables tesoros de nuestra 
civilización compartida.

«A medida que Europa 
retrocede hacia el nacio-
nalismo, haríamos bien 
en recordar los innumera-
bles tesoros de nuestra 
civilización compartida»

F. P.

LA FIRMA I Por José Javier Rueda 

La película ‘1917’, de Sam Mendes, nos recuerda que el devenir de la vieja Europa es un 
relato de guerras, fracturas y calamidades. Hoy, a despecho del resurgir nacionalista, 
la mayoría de sus ciudadanos nos sentimos europeos y queremos preservar la paz

C uando mi hijo fue a sa-
ludar a los Reyes Ma-
gos después de la ca-

balgata, vio que en esa ocasión 
no se les estrechaba la mano, 
sino que se besaba piadosa-
mente una figurita del Niño 
Jesús, ofrecida con candor por 
uno de los monarcas a los in-
fantiles labios. Como este ges-
to de devoción no le era fami-
liar, el niño desistió del óscu-
lo y se retiró de la fila algo de-
silusionado. 

La anécdota anterior es una 
muestra ligera de que una ins-
titución que afila sus esencias 
diferenciales renuncia a su ca-
rácter integrador. Así, las cere-
monias de bodas y funerales, 
por ejemplo, no cumplirían su 
actual función social, si se obli-
gara a quienes asisten a mos-
trar fervor religioso. De igual 
forma, en otros ámbitos, los 
actos en favor del medio am-

Indentidades 
puras 

biente, de los derechos de los 
animales o de determinados 
colectivos, perderían mucho 
respaldo si para participar en 
ellos hubiera que tener placas 
solares en casa, alimentarse 
solo de vegetales o ejercer una 
concreta orientación sexual. 

Hay quienes quieren que las 
identidades puras protagoni-
cen el espacio público, en de-
trimento de las expresiones 
más laxas y abiertas. Y ya ha 
sucedido que a un profesor de 
filosofía se le ha impedido dar 
una conferencia universitaria 
sobre transexualidad, por no 
ser él transexual. En general, 
entiendo que las señas de 
identidad colectivas son valio-
sas para no desasirse del mun-
do y tratar de darle un sentido 
a la existencia, pero pueden 
ser muy dañinas cuando se 
imponen y se extralimitan. 
Pienso así incluso de la tole-
rancia y de la libertad de pen-
samiento, principios sociales 
de los que yo personalmente 
nunca tendría bastante. 

jusoz@unizar.es

CON DNI  
Javier Usoz 

Que inventen ellos

P ocas personas, y menos los políticos con 
altas responsabilidades, se atreverían hoy 
a manifestar su acuerdo con esta frase 

con la que Unamuno sintetizó en 1906 su escep-
ticismo hacia la posibilidad de que España se 
convirtiera en un país de vanguardia en la cien-
cia moderna. El mismo año recibió nuestro Ca-
jal su premio Nobel, lo que parecía desmentir 
aquella afirmación. Ha habido importantes pro-
gresos desde entonces, pero todavía sentimos 
que hacemos menos de lo que podríamos y que 
lo que hacemos se basa, en gran medida, en el 
voluntarismo y el esfuerzo de la comunidad 
científica, con menos medios y compromiso pú-
blico de los que debería tener. 

La inversión pública en I+D+i es muy pequeña 
si la comparamos con la de otros países de nues-
tro nivel económico, y la inversión empresarial, 
aún más raquítica en términos comparativos. Los 
compromisos de las distintas administraciones 
tienden a no ser respetados por las sucesivas. Las 
convocatorias de los planes nacionales y autonó-
micos son irregulares y con criterios cambiantes. 
La comunidad científica, de buen nivel, muy com-
prometida y con jóvenes muy bien formados, la 
mayoría con estancias en el extranjero, se siente 
desamparada y desanimada. Hace falta un cam-
bio radical. Hay que elevar sustancialmente los 
presupuestos públicos en investigación, fraguar 
consensos transversales para sostener políticas 
coherentes al margen del ciclo político, reforzar 
el sistema de ciencia y tecnología, y, en definiti-
va, creernos que podemos ser vanguardia, y que 
nunca hemos estado tan cerca de conseguirlo. 

Catedrático de Historia Económica (Unizar)

EN NOMBRE PROPIO 
Vicente Pinilla


